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( 
ciVfe general que tiene anunciado 
aqífel fpmercio. ' •* ^ i 
^ Los industriales contestaron á !̂ s 

autoridades diciendo que el único mle-
:^io de suspender el cierre, era no cp-
brarlos nuevos arbitrios hasta que éo 
,se resuelvf en unp i| otrp sentido, jel 
.recurso de alzad i interpuesto. ' 

El gobernador ha amenazado á Ibs 

cier|-e 
siempre que á éste no concurran \%s 
farmacias y otns establedmíentos rae-
cesarios. r. ¡ 

Se aproxima la temporada oficial en 
CaEtflgen«;(̂ ei(a-ia y fiestas y pocos 
atractivos y lucimiento haflt4€j«neK^-
no se cuenta para ello más que con el 
auxilio que preste el Municii^.c . * MJab^l-ps sriqjf^iifcj^*""®-

E^e t̂an sólo consigt|a en su presu- I La autoridad civil accede al 
pU€sto para atender á estos gastos í« 
suma de -5.000 pesetas, cantidad Scñi 
la que ao hay ¿> duras qáenas, más qpe 
para quince días de inúsSca y alumbra
do éxíraeréiiíario. ' •" ' 

Nosotros creehios que tío es'̂ '̂ iesto 
suficiente y se hace necesario mdvér un 
pocp la opinión, encariñándose.la ini
ciativa particulfir de hacer «feo que re
dunde en beneficio de' esta población 
cada dia más triste y decaída. 
VCuando esta'inici^tivajp^rticular |o 
ma.GOBíJnterés cu^lqiaer asunto de fs-
ta índole, vemos claramente que los 
resultados son excelentes y tíóeiia 
prueba de lo qi^ decimos fueron jas 
últimas brillantes fiestas de Semafia 
Santa qué no tuvieron otro auxilió* que 
el entusiasmo de las ¿ofradías, seci<n-
daejo esplépdlda^nté por el puet|l<iy 
el comercip de ¿artí^etia. 

.- Aû cî ares poderosas para la.cosnflc--
pi^n.4c un programa de festejos han 
de ser el Real plub de Regatas, la ein-'' 
presa de nuestra Plaza de Toros,* (lo 
hemos de olvidar al Comité de Inicia
tivas que ten gallardas muestras ha 4a' 
do a! frente delTé^ro Pringipa| y'uni-
dos 4 esps etemejitos los CfrcúloV |ie, 
Recreô  jar prenla te d.a y müyespepilil 
mente el Comercio y los gremios, .a¿n 
estamos á tieií^o de hacer todos algo 
en beneficio dt 11 población y de no
sotros mismos, procurando poco á po
co devolver ¥1' programa de Feste|os 
de-verano, el éxplentfor que llegó á al
canzar no hace muchos años en que 
era el ohu la fantástica yeladí̂  márii-
ma, que llegó á adquirir verdáderp te-
nombre. , f 

Nî stras^ folumnas están á disposi
ción de cuflntos deseeri parar scoadyu-
var á esta obra de verdadero 'int£t|és 
para Cartagena 

•. . • • ( * ' . « r . . ^ * A 

Madrid 7̂ 9 m 
Telegraífan de Jerez que han cele

brado varias conferencias elAlcaíde y 
el gob^hador civil de Jerez, son: los 

f comercî i]tes, ,con ol5ijetp|de -evitar eí 

Aclarando , 

Para el Sr. Vafdiyia 

No i)areca sino que lós b^oquist^s 
padezcan manía perSecutdriér. "Sierp-
pre leí est* acechándbl el peügrpj, 
preparado poj^ los enemigos, y siem
pre están éstos pagando gentes pa|-a 
que los difamen, injurien y aun a^3i-
nen. No. sabemos< coma, apesar de 
tanta peFseciKíón, conservan el mfs 
leve apego á esta ingrata vida. Sólo 
s'endo de iá verdadera madera de 
los mártires, se comprende esa fres
cura para desafiar á cada instante íá 
la muerte, 

Debimos esto á propósito de mu
chas cosas, entre ellas respecto 
al. comunicado publicado en estas 
columeas firmado por el procurador! 
Sr, ValJivia. Nó es que nasoíros 
digamos que el Sr. Valdivia se» áe 
esos bloquistas^ qae aludimos pero 
por el' comuntt'ádd ánt€ídi¡ého>- tam-' 
biéñ puede encasfflai^é feWtré'IOpfiqée 
se creen perseguidos; rtienos'mal 
que en esta ocasión los perseguido
res somos npsotros, y, la verdad sea 
dicha, nosotros,no tenemos gran in
terés en petrsegujrle ni en ocuparnos 
de él, y haceííios esta aclaración por 
si le había incluido ya en el martiro
logio bloqutsta para que se le raspe 
él nombre y quede el puesto para 
otro. 

Pero sí fiosotros no hemos'dicho 
nada contra ei procurador Sr. Ya'di 
via., ái nosotros al nombrarle fue 
casualmente, relatando la odisea re^ 
corrida pe»'el áémintófío, * órgano de 
los rebeldías, t %uya agrupación está 
afiliado el Sr. Va'divia, parai su pu
blicación. ¿Y éómo hablamos*' de 
prescindir diEi nótnbrar at Sf. Valdivia 
que fue de Ips, que más se Inférésa-
rotí.y,dQ,loVqv^ g€|stionajCf>ri la sali
da de aquel número,.de «Et g^beWe» 

en el que se pro-seguía la campafia 
antibaiicaria de «La Tierra»? 

D. jQsé Valdivia,—y conste que 
cuanto decimos nosloha manife?tado 
persona que nos merece entero crédi
to, como es nuestro querido y respe
table amigo y del señor'Valdivia tam
bién, D. Antonio Campillo Qimén*; 
cuyo nombre no hubiésemos revelado 
de no haber dado el señor Valdivia 
el calificativo|iJe ins,¡dÍQsá á nuestra 
información—gestionó en primer lu
gar la impresión de cLa Tierra »Í en 
la imprenta de ios señores Campillo 
y Egea-, llevándose á Cartagena al 
señor Egea. y fracasando las gestio 
nesporno convenir á los intereses 
dé los dueños de la imprenta. Des
pués, los señores CampÜlo y Eg?a 
se negaban á publicar también «El 
Reije'de», que. les debía la impresión 
de algunos números, y el seiVar Val
divia —y esto lo sabemos por ha
berlo dicho el propio señor Val
divia ante unos amigos suyos y 
nuestros — propuso Iá publicación 
de un suplemento de *EI Rebel
de» comprometiéndose á costear 
la..tirada. El señor Valdivia dice qaa 
se interiísó por la publicación de ese 
suplemento, porque teniendo necesi
dad dé publicar un edicto judicial y 
no queriéndolo hacer en «El Progré 
so» por ser periódico de don Pascual, 
I i urgía la.publicación dé «Ei Rebel
de». 

Hé ahí cuanto sabemos de, la g r 
itón del .^. Val ivia en pro devta pu
blicación de -esos ^eriédicosí: Naĉ íaP̂ I 
I de-esto haíwfbmbs díétto,porque iiiéi-
ca creíamos que pudiera interesar ¡á 
nuestros lectores, y porqué no era 
nuestra Intención tampoco e' moles
tar al señor Valdivia; aparte de qiie 
nunca,podíamos sospechar que el se
ñor Vaidj.v[a se mo'estara porque di-
iéramos de él imafosAque és abso-
luta^nente cierta y de la que más bien ' 
debiera de estar orgu'loso p^r ser el 
reconocimiento de los entusiasmos y 
de las energías qué él pone al servil-, 
ció de^'partido en que rtiillta. V nada 
de e^p de que nosotros yê igamclŝ , 
SO,?téniendo una camipaña agresiva ' 
é injusta contra éli ni agresiva, ni'' 
injusta, ni campañf, ni nada, , 

El Sr. Valdivlava por su <:amino,, 
representando juditílalmenté al Baa-; 
cd de España ó al Nuhcto, que para 
nosotros-es igual, y no bemos pensa
do nunca tropeisarños cori',éi, /li me
nos tomarle por eje de nuestras. Ĉ nj 
pailas. '• , 

Y ya hemos hecho esto más largo 
de lo que nos proponíamos. 

Si Corresponsal de La Unióri 

XDos sonetos i 
\ 

SUBMABLCI^ARÍN 

pf 

En el siitiñJio di la plazt suena 
ei ¡agudo clüiiu: es la «salida >¡ i 
8« ^gita, de «ntusi^iQO e&tretBf<;id9, \ 
la gente que el inmenso cirp^ ll«na. í 

Al Sol fu:gur|i la mujada arenü, \ 
que parece de aljófares vestid»; I 
claveles y mantones son teffdlda | 
guiíOiílda «que'dés utubrfl' y enajena'. » 

Laoiultitud, que 8d«nKH*ión'!̂ cal1ii, I 
con capafiol anbelo estíl imptcieate | 
espiando d«llo{o la batdila. i 

¡Aún vl^rahí «| dadn, y (i%^tt¡pa,X; I 
gí|!.ió la hctnio85i ftera del clUfl|«fp j 
y sé £1 raneó ai capote de un tortro! | 

LA^STOCAD|I 
Llegó i sufíji deiî A q̂ la coidd». 

El pif.;>iico, d? pié, mit^ al torero, , 
¡un gladiai.ot- de espíritu altanerol 
Molo de la plét»e enardecida! 

Con sangre a tniu'eta» está teñida, 
poqu» en nn vpsse» aicarició̂  ^ 1 flerd, \ 
bruto la piel, que d>%gar:4 el aceto I 
de la garrocda ponproiunda ta«Kida. \ 

Convulsos lo» ijares, y la hiivieole I 
n!>ríz con violencia dilajLada, . i 
y la cola ailbando cual serpiente, ! 

el toro esti; cuadróse, y el espada, | 
que se perfiía artístico y valiente, I 
¡le dejó una ihá'gnifica éstóoidal ! 

Felipe €orUnes y Müfubt^ 

C 
'De nuestro colega" 'La CorféSpop-

dencia de San Fernando", copiamosio 
siguiente: 

Los aprobados sin plaza en los últi
mos exámenes verificados en el Cuér-;, 

^4)0 de "Auxiliaréá idé ofldinaBide Mafi-
rina, vienen trabajando con el maypr, 
interés,pafa que el E?ícroa Sr. Minís-j 
tro del Rfmo se djgne daile, ingrejo 
en dicho cuwpo, .fundándose para 
ellp.muy razonajsletnente ew lo que 
sigue; 

Que debiendo presentar el Sr,;Mi-
nistro muy en breve en el Senadp êji-
tre otros proyecto ,̂ el relativo á-cogicp-
der á. Ips Escribientes \os,: mismos suel
dos, ventaja? y graduaciqnes ,que,^oy 
disfrutan los denaás Cuerpos Subaker-
nos de la Arpiada y como de ser aprp-, 
bado habría dp resultar un núra^ío 
muy crecido de yacMitesi en «I aludido 

j,cuerpo, á causa del rjetiro forzoso por̂  
edades, número que habría de ^crecen-
.tarse aún más todavía |>pr «I,, auinenio 

tan' estimados 

que seguramente han de tener las plan
tillas si se han de cubiir las necesida
des del servicio, es una ocasión muy 
oportuna para que él digno Ministro 
Excmo. St. D. José Pidal se '.sirviera 
disponer el ingreso de los jóvenes 
aprobados sin plaza, que después de 
todo representa un número reducido 
contando con los aprobados en "gene-*J 
ral Ó ea en ¡viadrid, Cartagena "y Cá
diz, pues en Ferrol según nuestro in
forme no existen ninguno en éstas 
condiciohes: 

f'úndanse íambiéri 
jóvenes, éh qué la mayor parte de, 
ellos tienen'prestados diversos años 
de servicios ¿orno ,amanuenses en las 
oficinas de Máfíña: v''también ! tienen 
por base que existe un caso 'análogo 
ocurrido recientemente én este Apos
tadero con los apreniáices de maqijii-
nislas, qú'e; resüVtaron iguatmenteapro
bados Sin plaza en ÍPS exámenes ' úfti-
mos y á qiiféné^ sé les coVi,cedieron el 
ingreso en éV'cuerpP; 
' Nosotros Creemos rriüy justa la pe 
tición y nó dudamos que el'señor mi 
nistro de Marina'p'bftdrá todo su fn(e-
réS y buena volutitád, accediendo á IbsJ 
déseós/en la seguridad que esta dis-* 
posicidn sería digna de Tos mayores 
éidgibs. "' . .. i ^ 

Con motivo del 
Madrid 7 ^ m; 

Centenario de ¡la 
"' %<^ ^ Ve-

hezuela, el Oobierno español propuso 
al monarca conceder la gran cruz de 
Isabel la Católica al presidente de 
aquella República,''ge;neral Oóhiez. 

Asiló hahechp el rey, acordándose 
á la vez sea portador de ' iás i nsignias, 
riüestío enviado especiat conde ^e 
Cartagena. . ' . 

Suscripción popular para atender á 
los gastos de la procesión del Santísi 
mo Corpus Cristi, que ha de celebrarse 
el 15 del corriente, díâ ĵde su festivi
dad.; 

Lsi cuQta míninja. es de 0'25 pesetas 
y la máxima de cinco.. 

Suma anterior.-244'25. 
D. Antonio, Cóídoba, \\ D.» Ana 

Gómez, 1; C>.» Josefina,^rdoba, 1; do
ña Angeles Córdoba, U D.̂  Anita Cór-

.dpba, 1; D. Mariano CórdQb?i, 1; Don 
Antonio Cfirdoba, 1; ,R. Francisco 

I Martínez 0,'5Qi !>, José francés, 0,25; 

D. José Martínez, 1; D. Sira^n Egea, 
2; D." Dolores Cervantes de. E^ea, 1; 
D. '̂Agustina Matías,0-5Q¡ D.* Concep-
ciÜnjSánchez:, 025; D.» María Sánchez, 

^0'25p» Isabel Sánchez, 0'25; D.* As-
'censióri Sánchez, O'ás.D." Antonia y 
Aurora Hernández, J 50; Un cartage
nero, 5; D. Ángel Cabaneltas, :̂  Don 
Juan Marüfleí Miraltes, 5; D. JofelVlar-
tínez Miralles, 5: D. Z. H, 5; D. Fran
cisco Qrtiz, O'30; Rosalía Sánchez, 1; 
P.^ Carmen Ros, 1; D.» Isabel Ofdó-
ñez, 0;50; p.* Eduvigis Ros,,2; D. Fe
derico Óómez More^, 5, í)^ Marcos 
Sanz, 5- D. Antonio óómez Rubio, 5; 
,'^^ñ§'. yr^gorja Caballero, viuda de 
fíorttv'2; don Iprancisco Ramos Bascu-
nán^, 5; doñíi Adela Angosto, 2; ,don 
Adoifo 4)lartínez Tnpia, 2; don José 
Rodríguez Chps, 1; uti católico, 2; do
ña Dolores.Porda de Carlos Roca, 5; 
doña María Carlos R̂ oca de ."puitián, 
2'5Ó; doña Jpsefina Carlos 'í!:qc.a de 
p'ullea, 2'50; doña Dolores Carlos Ro
ca de Escrich, 2'50; don Jpaquífl Car
los Roca, 2'50; don José iSánchez Ros, 
2; dotn FranfisKO Bermúdez Cañas, 2; 
don Samuel Bas, 5; don Antonio Mar-
tín l'!|); d p | , E n i ^ ^ # ^ 5 j ut|car-
i g n e f o . f é é ñ ^ l ü R f e , 5; don 
Salvador Castelo; 2; doña Josefa Ro
dríguez, 2; donEmili«) C^elo, 1; d«-

rñasTeresa Castelirde Oüanados, 1; don 
Eduardo Castelo^ 1- dwi Romualdo 
Gástelo, 1; doña Salvadora Ga^lo, I; 
doña Rita Risch, Iftdcm Francisco Cer-

,vantes, 0'25; don Arwtaés Cervantes, 
0'25; don Andrés Cervantes Ruiz, 025; 
don Andrés Cervantes, 0'25; dc»i An
drés Cervantes Bou, 0'25- don Fran
cisco Aranda, Q'25; don Julián Cáno
vas, 0'25; don Ángel García, 0'25; don 
Oinés &)tella,> 0'25; don José Rosales, 
a'25; -don Af^el Martínez, 0'25Í don 
Bibiano Sánchez, 0'25r don Antonio 
SáncheZí ,0'25; don Pedfo Escámft, 
025; dpB Juan Nieto; 0.'2&; don Víctor 
pintado, 0'25; don Juan Ferntedez, 

•0'25; d9!B Juan Sáncheü, 0'25. 
( Suraai';367'80 pesetas. 
{CONTINUARÁ). 

Fíefta deportihfd 
ElCasino taurino de e.'ta Ciudad va 

hacer mañana-, su debut en nuestra 
pl^a de toros coa u|i ̂ peqtáculo ver-
daderamiCnte notable. 

Se lidiarán tres hermosos y robustos 
i?«:erros de una acreditada ganadería 
andaluza que luqú-án ricas moñas con 
,|qs distintivos de la uasft. 
; í ,Los ióvmescQrftúptatosseiátt Hdia-

El Campamenlo de Napoleón 4S 48 ElJ^o\ 'if¡. Cartagena El Campamenio de Napoleón 43 

i El joven se irgló orguUosfnseiite como e»í««^"' 
do 1̂ aplauso de 8u»^aiíiigos. 

--|Brivo, Lesagel—-dJjo^1 viejQ» haMeot̂ .̂ F* ' 
i ,m8«;—04 habéis excedido á yo3,nii»^*a, queiido... 

Cuando nuestraifepú^Uca, 36 oígai^c iabr̂ TOO» 
dónde buscsr nuestro prefecto de policía. Cop¿fie-

! saque fci eaírar no comprendí nada de esas «Jos 
. piernarque |?endf«D de la 'chimenea; pero Tous 
^ »ac comedió ppr atrapa-las Siempre pí4Ct|co el 
f bravo Toussac. , 

—Y dâ e y chatla—gritó este últimoí—Recor
dad que, por haber hablado en vez de obrar, tie-

. ne aún la qabezi Bonsparte so^re los hombros y 
uoa c( roña en U' .frente. jVfimos fccabeinosvcon 

.geste chico y <?ci>pémünos d̂  n« »!»*» aiuBOiJji 
L« distiocióa de Letage, su lenguaje meiutftdo 

n e b&bian hecho espetar ^ejgl UD> protectqr. Me 
. eeli aniquilado,' cuando dirigiéndole una nuda 

súplica, sua ojos regros, ad(|uiñeroa una< Insólita 
durízí, se volvieron á otra parle. 

—Toussac tiene razón. Devolver a(xafc|alUro su 
^bertad, es comprometer la nuesta.-

--Uévelai el diablo nuestra Jibertad. Decid que 
- comprometíanlos el éxito de nues^ ^vcvpteWi que 

es mucho más g! a ve. ,, , •» 
1 " ^^' ^^^ COÍ8S van juritasrí >fpIH<̂  Le««ge.— 

P.r lo demás fio t«iiPmo8 f ipo ateníjíooB ai art^lS 
,de aue sira Ccf síUución qwe e3{píef»ifent« fstlpula 

iaatante, el hiHulpíe del traje oscuro se lanzó sobre 
mi y me arrasioó de maoí^ de Toussaeen un rap
to de ir̂  que düeíií.por co'Upleto de su calma ha
bitual. 

—¡No lo malar^lsl—dijo con voz ronca por la 
cólera. ¿Con qué derecho os oponéis á mi volun
tad? Toussac, os ordeno soltarlo. (Quitad vueMo 
dedo!... 

Y notat^Q que sus compañeras seguían inflexi
bles y ^ e nada obtendría por ia viio^ncio, cambió 
de tono. 

—Veamoŝ  Luciano, escuchadlo que.os^propon-
go. Voy á interrogarle: si es un ^espía lo abando
naré á Toussac; pero s.i sólo es-iin viajero inofen
sivo conducido aquí por au mata estrella, ei no ba 
leído nuestros do^utaentos más que por un» loca 
curiosidad, entonces me pertenecerá-

Yo por mi parte.̂ flo babia dlchouna {Kdabra en 
mijefensa. Tuve luego ocasión de feHcitarme de 
un silencio que, á la verd>d, me inspinaba más ,el 
orgullo que el valor. Perder á un tiempo la vida y' 
la dignidad, fuera demasiado. Cuwdo el viejo in
tercedió por mi, escudiiñé ancoso las caras de 
Toussac y Lesage. Mi aliento esta^ pendiente de 
su respuesta. Pero ía bestialld«d|flel udo me le-
p«gMba meoffls qae la h'pócrita bajeza d»l otro. 
Lesage, d&ud08(Ñgoipeclt )s m los dientes con Jâ  
uftas, lepóla brooKando: , 

traté de disimular el tem >t que m-í invaHa. Br«n 
tre*: L*'SRgp y ' tíosdosv Lessge estaba pr^xhtio ¡i 
•h fHes*,(í.o.i Ku UTO k-.n:\\ insoo, j ' nn miraba con 
el aire zttm,^0 de .un.iugador de «jedeezique aca
ba df batir á su 8d.y<fsa'io en toda Htíes'. Avs» la-

- 4o, ifeníado «obre un cajón, había on hom.bíe KO 
mo de cuarenta año?, de c 'fatenju: 'a y aveütoad», 
órtilaa profundaSj delgados, labios. 

VeS'tín urAfopa color teMeo y sus pierMnl"de 
caizór. corto a^do ató ríidilla con «na hébllN-de 
acero, mtm de una ¡¡f̂ lgadM f̂antátlIca. Me inlitba 

, tjamenteiy «ovia la cabez» de m modo p«co 
trenquillzadon Pero* «I que má« we áierraba era 
Touas'c. Imaginad un ser colfwal. casi disforme 
por I desafr'̂ l'o de tolos «USÍPÚSCUIOS, <fll; pesa
das piernas arqu*"»ff8í comolas de u*t chftipatwé, 
brazos larg*», lermlrtftdosporlraaoos velloras, nu
dosas, semejantes á hoî rtblés {«tas y una cn'a ir-
vadida dei&irtM «sp<«a é IPCUIÍ». LOÍ cibellos, ca-
yéndolí^eniiiechore»sóbrete frent», sortibrealjan 

' 8u mirada feroz. Si fí^ dos fofmaban un ttibun.'l 
éste desempeñaba, sin du a, las h»ncioneí de «rer-
dugOí V '^ 

-^¿De dónde viene? Quién «i? ¿ C ^ o Ka de«:u-
bt^to nueírt-afuaridr?-—pi^güct* él how&re dtl 

.ain>j«i«ibscuKy.íi. í, í 3 •... '•• ;:. , '• ;•• •#' •" 
—CuHnÉk) lo dlvlt^ por la ventana, cierJ í̂jue 

é̂ aia vosotros En efecto; ¿qué visitante Osaii*fíle 


